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RESUMEN
Los cambios de uso del suelo a lo largo de los 1,250 km de las costas de la
Península de Yucatán han tenido lugar en los últimos 40 años. La zona costera
ha sido un atractor para los pobladores de Yucatán y de otras regiones de
México, por lo cual el número de habitantes ha crecido casi 5 veces de 1960 a
2000. Se han identificado tres grandes grupos de usos del suelo: la conservación
en conjunción con el uso no intensivo de recursos en el Noroeste y Norte, donde
se incluyen lagunas costeras, playas, manglares y humedales de agua dulce, los
cuales se encuentran legalmente protegidos como parte de los programas
oficiales de conservación. El uso semi-intensivo de la zona costera se practica en
las costas del Norte, Suroeste y Sureste de la península. Las actividades humanas
que se llevan a cabo en esta región son el turismo local en playa y dunas costeras
así como la industria (extracción de sal, procesamiento de alimentos y comercio
marítimo), las cuales han generando pérdidas de humedales costeros y de la
calidad del agua. La planeación de largo plazo a través de instrumentos como los
Ordenamientos Ecológicos (OE), así como el tratamiento de las fuentes
puntuales de contaminación podrían mejorar los valores ambientales de esta
zona. El turismo intensivo tiene lugar a lo largo de 120 km de la costa NE de la
Península. La intensiva urbanización durante los años 70s y 80s provocó
pérdidas de hábitats costeros, incluyendo el de las Islas. El impacto de éstas
actividades podría reducirse si se aplican apropiadamente los instrumentos de
mitigación de impactos, se conducen seguimientos muy estrechos que permitan
la sustentabilidad de los ecosistemas y se integra el concepto de cuenca a la
planificación, desarrollo y seguimiento de los proyectos de desarrollo costero. La
diversificación de actividades conociendo las funciones ecológicas clave de cada
ecosistema costero, el co-manejo y la participación comunitaria, así como el se-
guimiento de indicadores de éxito de las acciones de administración y
conservación de los recurso naturales costeros, son acciones que deberán tener
prioridad en su implementación para lograr la conjunción entre los usos de
recursos naturales costeros y conservación de las funciones del ecosistema,
logrando así la sustentabilidad de la zona costera de la Península de Yucatán.
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the residents from Yucatan and of other regions of Mexico, reason why the number of inhabitants has
grown in almost 5 times from 1960 to 2000. Three big groups of types of land uses have been
identified: The conservation in conjunction with the non-intensive use of resources in the Northwest
and North of the Yucatan Peninsula, where coastal lagoons are included, beaches, swamps and
freshwater wetlands, which are legally protected as part of the official programs of conservation. The
semi-intensive use of the coastal area is practiced in the costs of the North, Southwest and Southeast
of the Peninsula. The human activities that are taken in this region are the local tourism in beach and
coastal dunes as well as the industry (extraction of salt, fish packers and marine trade), which they
have generating losses of coastal wetlands and of the water quality. The planning of long term
through instruments like the Ecological Ordination, as well as the treatment of waste waters from the
different activities could improve the environmental values of this area. The intensive tourism takes
place along 120 km of the coast NE of the Peninsula. The intensive urbanization during the years 70s
and 80s caused losses of coastal habitats, including that of the islands. The impact of these activities
could decrease if are applied the instruments of mitigation of impacts appropriately in order to allow
the sustainability of the ecosystems which must be integrated in the concept of planning,
development and pursuit of the projects of coastal development. The diversification of activities
knowing the key ecological functions of each coastal ecosystem, the co-management and community
participation, as well as the pursuit of indicators of success of the administration actions and
conservation of the coastal natural resource, are actions that should have priority in their
implementation to achieve the conjunction between the uses of coastal natural resources and
conservation of the functions of the ecosystem, achieving this way the sustainability of the coastal
area of the Yucatan Peninsula.
INTRODUCCIÓN
La línea de costa y humedales asociados de países
tropicales y subtropicales ha sido sujeta a un cre-
ciente uso por las poblaciones humanas durante
las últimas décadas, especialmente para el turismo.
El análisis de los tipos de uso del suelo y sus impac-
tos sobre el ambiente provee de información para
diseñar planes prospectivos basados en la susten-
tabilidad de sus recursos naturales, beneficios so-
cio-económicos y servicios ambientales.
En el caso de la Península de Yucatán, se re-
quiere de una perspectiva avanzada del desarrollo
sostenible dentro de un período prolongado de
gestiones público-privadas vinculadas a las activi-
dades marítimas y costeras. Inmerso desde hace
años en el crecimiento marginal que padecen los
sectores productivos en las entidades peninsulares,
y agravado además por los daños ecológicos y las
pérdidas económicas ocasionadas por los desas-
tres naturales, los habitantes de la Península nece-
sitan contar con posibilidades reales para avanzar
hacia niveles superiores de calidad de vida, como
resultado intrínseco del desarrollo sustentable, a
pesar de los fenómenos extremos como los hura-
canes y la contaminación, entre otros.
A diez años del Tratado de Libre Comercio de
América del Norte (TLC), a más de tres del lanza-
miento del Plan Gran Visión (PGV) y del Plan Pue-
bla Panamá (PPP), y un poco menos del trienio del
Plan Nacional de Desarrollo 2000-2006, el creci-
miento económico limitado, la interacción dese-
quilibrada de la inversión pública y privada, así
como la amenazante inseguridad económica, con-
tinúan materializándose en esos sectores (público y
privado) de la Península debido a los planes estata-
les o regionales a corto plazo.
No cuesta entonces mucho esfuerzo compren-
der qué es lo que se ha impulsado en la Península
de Yucatán a partir de los Planes Estatales de De-
sarrollo en las últimas décadas y cómo se han ope-
rado durante tanto tiempo desde los COPLADES;
casi siempre sin objetivos regionales propios que
modulen a largo plazo la actuación del gobierno.
Sin embargo, se han observado manifestacio-
nes de diferentes sectores de la sociedad de la Pe-
nínsula de Yucatán, en las que se reconoce que el
ambiente natural más valioso para esta región es la
zona costera, en particular el litoral marítimo inclu-
yendo la línea de costa, sus playas, lagunas coste-
ras, dunas y aguas adyacentesa lo que el autor en
su conjunto llama el "Gran Ecosistema". Y que los
usos principales para ese gran ecosistema son el tu-
rismo costero y la actividad portuaria.
Es en estos dos usos en donde se tiene que vol-
car la experiencia científica e institucional para
coadyuvar en el desarrollo de la mejor estrategia
que garantice el futuro y el desarrollo costero y ma-
rítimo de la Península de Yucatán. Así, el camino a
seguir podría ser el trabajar de manera interinstitu-
cional y multidisciplinaria hacia un desarrollo sus-
tentable desde la perspectiva científica del Gran
Ecosistema Costero de la Península de Yucatán.
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ÁREA DEL ESTUDIO
La Península de Yucatán es en más del 90% de sus
400,000 km2 una terraza cárstica, de topografía re-
lativamente plana, con escasos accidentes orográ-
ficos y localizada el SE de México entre 21° 30’ N y
19° N, con un litoral de 1,250 km de largo; su lado
Este mirando al Mar Caribe y sus lados Norte y
Oeste al Golfo de México (Fig.1). El clima presenta
un gradiente de cálido-árido con menos de 500
mm de precipitación anual total en el norte y tem-
peratura media anual de 25°C. El Sur presenta cli-
ma cálido-subhúmedo, con una precipitación
anual total de hasta 1,200 mm al año y temperatu-
ra media anual de 26°C. Fuertes lluvias caracteri-
zan el periodo junio-octubre y menores de
noviembre a febrero, mientras que el periodo de
marzo-junio es la época de estiaje. El suelo en la re-
gión es de espesor muy delgado, los flujos superfi-
ciales a manera de ríos se limitan al Río
Champotón en Campeche y al Río Hondo en
Quintana Roo, dominando los aportes de agua
dulce tipo subterráneo, los cuales son típicos de la
naturaleza cárstica del terreno, descargando en
forma difusa a través de grietas o directa en forma
de manantiales, lo cual sucede principalmente en
el Noreste, en la región central Norte y Noeste de la
península, favoreciendo una extensa zona de hu-
medales costeros, además de inducir a que la zona
marina costera tenga un comportamiento de tipo
estuarino de acuerdo a los gradientes de salinidad
del agua (Fig. 2).
Un perfil característico tierra-mar de la Penínsu-
la de Yucatán está compuesto por la selva baja
inundable, manglar, laguna costera o ciénega, isla
de barrera con dunas, playa y el mar donde pue-
den observarse bancos de arena como en el Golfo
de México, o barreras de arrecifes de coral como
en el Caribe (Fig. 3).
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Golfo de México - Isla arenosa
Caribe mexicano - arrecife coralino
Figura 2. Representación esquemática de un
perfil costero de la Península de Yucatán.
Figura 1. La Península de Yucatán y su zona costera.
En la región del Caribe hay aproximadamente
unos 200 km de barrera arrecifal que corre a una
distancia de entre 50 y 1000m de la línea de costa.
En contraste, el litoral del Golfo de México está ca-
racterizado por una isla de barrera que encierra la-
gunas costeras o ciénegas y en la zona marina
extensas áreas cubiertas de vegetación sumergida,
en las que dominan los pastos marinos (Onuf et al.,
2003).
USOS TRADICIONALES DE LA ZONA COSTERA
DE LA PENÍNSULA DE YUCATÁN
Algunas poblaciones Mayas se asentaron a lo largo
de la costa este de la Península de Yucatán, las
cuales, de acuerdo a la magnitud de los sitios ar-
queológicos, fueron muy importantes, destacando
Tulum y algunos otros como Cozumel e Isla Muje-
res; aun que no se han encontrado restos impor-
tantes de asentamientos en la región oeste y norte
de las costas de la península, hay registros en Isla
Jaina en Campeche y San Felipe-Isla Cerritos en
Yucatán. Los usos que estos asentamientos hicie-
ron de la costa eran la extracción de sal a partir de
estanques naturales de evaporación que se relacio-
nan con la formación de la isla de barrera y la pes-
ca ribereña (De Landa, 1985).
La colonización pos-hispánica tuvo lugar en la
Península durante los siglos XVII a XIX, con el esta-
blecimiento de dos centros urbanos en las costas,
Champotón y Campeche. Durante ese mismo pe-
riodo la zona de Chetumal en la región Sureste
tuvo una población relativamente densa y ahí es
donde se realizaban actividades de comercio.
Para ninguno de estos asentamientos está docu-
mentado que hayan ocasionado algún impacto
negativo al medio ambiente costero. Por ejemplo,
las ruinas Mayas no muestran ninguna estructura
portuaria, por lo que se piensa que sus técnicas de
navegación fueron sencillas. Sin embargo, las acti-
vidades de guerra que se desarrollaron en los siglos
XVI y XVII en el suroeste y sureste pudieron haber
tenido impactos locales debido a la acumulación
de armas metálicas y restos de barcos hundidos.
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Figura 3. Áreas protegidas costeras de la Península de Yucatán.
USOS DEL SUELO ACTUALES
Hasta muy recientemente la estructura socio-eco-
nómica de la población humana en la Península de
Yucatán estaba basada en la explotación de los re-
cursos naturales a partir de ecosistemas terrestres a
través de la agricultura y la ganadería. Durante la
última parte del siglo XIX y la primera mitad del si-
glo XX, las actividades en la zona costera incluye-
ron las pesquerías artesanales en lagunas costeras
y el mar, particularmente en el litoral occidental y
oriental, mientras que la extracción de sal continuó
en la parte norte. Las plantaciones de cocoteros
también eran otro tipo de aprovechamiento de la
franja costera. Las actividades portuarias en las po-
blaciones costeras (Champotón, Campeche, Ce-
lestún, Sisal, Progreso, El Cuyo, Chetumal) se llevó
a cabo principalmente para exportar productos na-
turales producidos en el interior y para las activida-
des pesqueras.
En la región norte, la ciudad de Progreso fue
fundada en 1878 por decisión gubernamental para
establecer un puerto más cercano al área principal
de producción de fibra de henequén para su ex-
portación a otros países. En 1900 la población de
Progreso era de 8,832 habitantes y de 13,785 en
1940. Este rápido crecimiento era debido a la in-
tensa migración de personas del interior a Progre-
so, estimulada con incentivos oficiales tales como
dar $600.00 pesos, a las primeras 100 personas
que solicitarán su traslado al puerto recientemente
creado (INEGI, 1985).
Sin embargo, en el puerto de Sisal localizado a
40 km al oeste de Progreso y que había funcionado
como el principal puerto costero del norte de Yuca-
tán, sufrió un decremento en su población por emi-
gración, de 997 habitantes en 1861 a sólo 60 en
1940. A pesar de estas excepciones, la estructura
socio-económica de los pueblos costeros cambió
con el incremento de las actividades durante las
primeras décadas de este siglo. Sin embargo, no
hay registros de alteraciones significativas de las
características físicas de la zona costera por las acti-
vidades humanas. En éste periodo se inició la
construcción de caminos perpendiculares a la cos-
ta para facilitar el transporte hacia los puertos. En
1950, el único camino pavimentado estaba entre
Mérida-Progreso. En resumen, la mayoría de la
zona costera estaba en un buen estado de conser-
vación hasta los años 50s.
Después de la Segunda Guerra Mundial, la cri-
sis económica afectó la producción del henequén,
la cual representaba la mayor actividad socio-eco-
nómica en la Península durante el fin del siglo XIX
y primera mitad del siglo XX. Alrededor de los años
70s el Estado y la Federación implementaron pro-
gramas de desarrollo para promover la diversifica-
ción de la economía. El Programa Integral para el
Desarrollo Rural promovió el desplazamiento de
agricultores del henequén del interior hacia la cos-
ta noreste principalmente, ya que existía cierta vo-
cación marina en esa región. Sin embargo, la
mayoría de las personas que vivían próximas a la
costa oriental no estaban familiarizadas con las ac-
tividades marinas, ya que éstos eran principalmen-
te descendientes de mayas que emigraron del
territorio de Quintana Roo durante la Guerra
Étnica de finales del siglo XIX (Chenaut, 1985).
La mayoría de las actividades humanas en la
costa oriental se han centrado alrededor de dos
áreas urbanas, Champotón y Campeche y en los
alrededores de estas dos ciudades. Así, la mayoría
de los 200 km de las costas del Estado de Campe-
che permanecen inalterados, a excepción de algu-
nas zonas de manglar que ha sido impactado por la
salinización de los sedimentos y modificación del
hidroperiodo, como resultado del diseño en la
construcción de carreteras que ha modificado los
procesos de flujo-reflujo hidrológico (Batllori et al.,
1999).
En el Estado de Yucatán, el número de perso-
nas que viven en los pueblos costeros aumentó de
27,000 en 1970 a más de 100,000 en el año 2000,
la mayoría de ellos localizados en los alrededores
de Progreso. La mayoría de ésta población se esta-
bleció sobre la isla de barrera y en las zonas de
manglar y ciénegas, lo cual fue acompañado por
un extensivo proceso de urbanización a ambos la-
dos de Progreso, como consecuencia de la deman-
da espacios para recreación durante el verano por
los habitantes de Mérida. Con ello, los procesos
que han impactado los ecosistemas costeros se fue-
ron acrecentando, ocupando zona de dunas, de
manglar y ciénegas, con lo que ha sido evidente la
pérdida de hábitats críticos y la contaminación or-
gánica (Euan y Scout, 2002; Herrera-Silveira et al.,
2002), ya que no existen sistemas de alcantarillado
y de tratamiento de aguas residuales, con lo que la
salud de los ecosistemas y de la población humana
se ven amenazadas (Bricker et al., 1999).
La mitad de la longitud del litoral en el Estado
de Yucatán que incluye las zonas occidental y
oriental, han sido declaradas áreas protegidas a ni-
vel Federal y están contiguas a áreas protegidas de
tipo Estatal (Fig. 3). Este ha sido uno de los princi-
pales instrumentos que se han utilizado para la
conservación y manejo sustentable de los recursos
costeros. Sin embargo, los Planes de Manejo no
existieron por muchos años, y los que hay no con-
templan que el manejo de los recursos se funda-
391
J. Herrera-Silveira et al.
menta en el entendimiento de los procesos fun-
cionales de los ecosistemas, los cuales son los res-
ponsables en última instancia de proveer de servi-
cios ambientales, y que son aprovechados por los
habitantes de las costas.
Este aprovechamiento no ha incorporado el
que la infraestructura necesaria para el disfrute de
los recursos contemple el beneficio de su preserva-
ción por la población local. Las actividades que
han involucrado la construcción de estructuras físi-
cas han provocado cambios e impactos en los flu-
jos de agua y arena que han tomado diferentes
tiempos para hacerse evidentes dentro de la propia
evolución geomorfológica de la zona costera. Este
es el caso de cambios en el uso del suelo (casas de
veraneo, puertos de abrigo, diques, entre otros) en
la zona centro del norte del Estado de Yucatán,
donde el crecimiento de la población ha sido
mayor.
Diferentes problemas ambientales han ido para-
lelos al crecimiento de la ciudad de Progreso. La
erosión costera se ha acelerado después de even-
tos naturales como el Huracán Gilberto y la cons-
trucción del dique de casi 5 km -ambos en 1988- y
que lleva al Puerto de Altura de Progreso. Las zo-
nas de manglar y dunas costeras están siendo des-
truidas a lo largo de 25 km a ambos lados de
Progreso por el alargamiento de las zonas urbanas
de los pueblos costeros, la construcción de carrete-
ras, las áreas de contenedores de carga y la urbani-
zación para el turismo semintensivo. Por último, la
calidad del agua de lagunas costeras y de la zona
marina adyacente se ha reducido a consecuencia
de las descargas de aguas residuales urbanas e in-
dustriales (Herrera-Silveira et al., 2002).
Este último es uno de los mayores riesgos para
el futuro de la zona costera, ya que el acuífero que
descarga en los ecosistemas costeros esta siendo
contaminado por la gran cantidad de desechos
provenientes de los centros urbanos, granjas aví-
colas, porcícolas, e industria, así como de la agri-
cultura. Más de 90% de las aguas residuales de
todas las actividades tanto en la costa como en el
interior de la península no reciben tratamiento an-
tes de ser vertidas al acuífero el cual tiene como
destino final los ecosistemas costeros. Esto repre-
senta no sólo un riesgo a la salud de los ecosiste-
mas sino también para el hombre. Las con-
secuencias ya se observan en la reducción de la co-
bertura de vegetación sumergida, así como en la
frecuencia y cobertura espacial de proliferaciones
de florecimientos algales nocivos, los cuales han
provocado la muerte de fauna acuática y limitado
las actividades recreativas y pesqueras, con impor-
tantes pérdidas económicas y de bienestar para la
población (Alvarez, 2003).
A principios de los años 70s en el lado noreste
de la Península y que corresponde al Estado de
Quintana Roo, se inició un desarrollo turístico de
gran escala en la isla de barrera del Sistema Lagu-
nar Nichupté-Bojorquez (Cancún), el cual se ha
extendido hacia al sur aproximadamente 150 km
en lo que se le conoce el corredor Cancún-Tulúm,
que incluye a Isla Mujeres e Isla de Cozumel. Este
desarrollo estimuló la migración de la población de
otros estados de México. La intensa actividad turís-
tica que se promovió ha provocado importantes
problemas medioambientales, destacando la pér-
dida de áreas de manglar, dunas costeras y playas,
observándose eutrofización de la laguna costera,
reducción en la calidad del agua y cambios en la
línea de costa.
La región centro-este de la Península de Yuca-
tán (Fig. 3) está dedicada a la conservación y uso
sustentable a través de la Reserva de la Biósfera de
Sianka´an. La región más al sur de la costa tiene
una configuración típica al sistema descrito en la fi-
gura 2, y que incluye una extensa barrera arrecifal
que forma parte del Sistema Arrecifal Mesoameri-
cano. Esta región está relativamente bien conser-
vada, existe la presencia de poblados de baja den-
sidad humana donde se esta favoreciendo el desa-
rrollo turístico a través de infraestructura portuaria
(Mahaual). Las actividades pesquera y turística no
son intensivas pero existen programas para im-
pulsar su desarrollo.
La Tabla 1 resume los principales usos del suelo
de la zona costera así como sus efectos cualitativos
sobre el medio ambiente agrupados en dos catego-
rías: usos y abusos. En el caso de los usos se inclu-
yen actividades que no afectan o contribuyen de
alguna forma a la renovación de los recursos natu-
rales y que se localizan en áreas costeras donde no
se requiere de insumos de energía externa para el
mantenimiento de la estructura y funcionamiento
del ecosistema. En estas áreas, es probable que sea
necesario aplicar algún tipo de regulación de ener-
gía para mejorar algunas de sus funciones. Por
ejemplo, rehabilitar funciones clave (principalmen-
te hidrológicas) de una porción degradada del eco-
sistema, así como facilitar el uso de un recurso
natural a niveles que no lo afecten irrevocablemen-
te.
En el caso de los abusos, las actividades causan
alteraciones irrevocables del ecosistema y sus re-
cursos naturales, perdiendo funciones geomorfoló-
gicas de la zona costera, además de producir ma-
teriales que degradan el medioambiente a un ritmo
que no permite la autorecuperación o autodepura-
ción. En este caso, se requerirá más energía exter-
na para recuperar la estructura del ecosistema (tan-
to física como biológica) siendo un objetivo a al-
canzar junto con su automantenimiento a través
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del papel que jugarían las funciones rehabilitadas
como las de los intercambios y ciclos de agua y bio-
geoquímicos. Para ello, el conocimientos de las
funciones y procesos clave del ecosistema son ne-
cesarios para aplicar técnicas de rehabilitación
adecuadas, y sin embargo, la extensión de áreas
recuperadas nunca serán las mismas que las pre-
vias a los impactos.
Por ello, las actividades humanas no integradas
al funcionamiento de los ecosistemas han genera-
do diferentes problemas medioambientales, por
ejemplo, se ha observado la reducción en la cober-
tura de vegetación sumergida, manglares y dunas
costeras, con la subsiguiente pérdida de biodiversi-
dad no cuantificada, lo cual puede estar jugando
un papel importante en la reducción de las pesque-
rías a través de los efectos tanto en menor disponi-
bilidad de alimento como en cambios en la
estructura trófica. Por otra parte, la erosión de pla-
yas, la reducción y pérdida de hábitats críticos así
como la eutrofización están siendo reconocidos
por usuarios, administradores e investigadores
como los principales problemas de la zona costera
que ponen en riesgo las posibilidades de desarrollo
económico sustentable de la zona.
Espacialmente la concepción de zona costera es
muy variable y no se puede generalizar en cuanto
a su extensión ni en tierra ni hacia el mar. Pero el
énfasis para el desarrollo turístico en la Península
de Yucatán, abarca la franja comprendida desde
tierra adentro de las lagunas costeras hasta 40-50
m de profundidad en el mar. Esto es lo que se le
podría denominar “litoral marítimo”.
La visión a largo plazo del turismo costero en la
Península de Yucatán, debe estar compuesta de
extensas áreas costeras cubiertas por infraestructu-
ra hotelera de alta calidad y bajo impacto construi-
da por detrás de la isla de barrera y tierra adentro
de las lagunas, la que deben estar adecuadas al
paisaje turístico y con infraestructura para activida-
des náuticas recreativas; además de una avenida
costera a lo largo de todo el litoral.
El uso turístico de la costa tendrá que ser com-
patible con el del transporte, por lo que el complejo
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Usos Impactos Ambientales Impactos Socioeconómicos
Conservación de la
naturaleza
• Estabilidad de los flujos de agua y calidad
• Protección de tormentas
• Mejorar la productividad biológica
(pesquerías)




• Integración de los requerimientos humanos
y renovación de los recursos naturales
• El enriquecimiento de la herencia
cultural
Turismo integrado • Incrementar la valoración de los recursos
naturales y de el territorio
• Aumentar los estándares de
educación
• Estabilización socio-económica




• Pérdida progresiva de hábitats
• Modificaciones en los flujos de agua
• Incremento en la comunicación y en
el transporte





Turismo Extensivo • Pérdida extensiva de hábitats
• Extensión de la contaminación
• Recreación personal y en grupo
• Decremento de la producción bruta
Turismo Masivo • Perdida de hábitats
• Fuente puntuales de contaminación.
• Incremento de peligros por tormentas
• Disturbios en el flujo de agua
• Eutrofización intensa
• Inversiones externas rápidas
• Entradas y salidas fluctuantes
• Pérdida de identidad cultural
• Inmigración no estructurada
• Reducción de pesquerías recreativas
Tabla 1. Impactos sociales, económicos y ambientales de los usos y abusos de los recursos costeros de la
Península de Yucatán.
portuario considerado en las costas de Yucatán,
deberá incluir los servicios de muelles para grandes
barcos turísticos y para buques de carga con conte-
nedores, como ha sido el caso del Puerto de Pro-
greso en el Estado de Yucatán. Para ello, se tendrá
que contemplar a ambos lados de los límites del
puerto una zona de amortiguamiento sin uso de
playas, que haga más suave la transición del puer-
to a la zona recreativa.
El modelo de construcciones delante de la pri-
mera duna costera, es decir muy cerca del agua,
deberá modificarse para evitar problemas de ero-
sión costera y el avance irremediable del mar.
Actualmente, la recuperación de aquellas zonas
por rellenos y obras puntuales donde este proble-
ma esta presente no son de largo plazo por la ca-
rencia de información en cuanto al transporte de
litoral. Por lo que no es recomendable realizar ac-
ciones de manera intuitiva e improvisada, es decir
si se carecen de estudios científicos y programas
institucionales que consideran la mitigación de la
erosión.
DISCUSIÓN
Las estrategias generales del uso del suelo por las
poblaciones humana en la zona costera de la Pe-
nínsula de Yucatán durante los últimos 30 años,
han sido identificadas como: conservación, urba-
nización semintensiva, urbanización turística masi-
va y desarrollo portuario.
El uso de las áreas naturales para la conserva-
ción han integrado a las actividades humanas con
los sistemas naturales, incluyendo al turismo en las
actividades de los pobladores de los centros urba-
nos pequeños, contribuyendo así a mantener una
economía diversificada basada en un grupo de ac-
tividades llevadas a cabo por la gente local. Este
tipo de uso del suelo ha mejorado la percepción
por parte de la población sobre los valores del me-
dio ambiente y sus recursos naturales y hábitats en
la costa noreste y centro-este, a pesar de que es el
turismo extranjero el que más disfruta de sus recur-
sos. Los problemas ambientales que se presentan
son menores y están asociados al incremento de la
presencia humana en la zona costera (impactos en
el agua y sedimentos), los cuales pueden ser solu-
cionados fácilmente estableciendo sistemas de
regulación-vigilancia de los sitios seleccionados
para actividades recreativas.
La urbanización semintensiva se realiza en la
parte más sureña de la costa este y en la parte cen-
tral de la costa norte. El mayor problema ambiental
es la pérdida de hábitat, directamente por la cons-
trucción de casas en la barra arenosa e indirecta-
mente por la construcción de carreteras restrin-
giendo el flujo de agua que alimenta a los bosques
de manglar. Se ha extendido la contaminación por
aguas residuales de las zonas urbanas y una fuente
adicional es la contaminación producida por las in-
dustrias de procesamiento de alimentos y las activi-
dades en los puertos de abrigo. Ya se han
detectado síntomas iniciales de problemas am-
bientales en la calidad del agua de las lagunas cos-
teras, así como en la estructura y funcionamiento
de los manglares y vegetación acuática sumergida
(Zaldivar-Jiménez, 1999; Agüayo, 2003). La re-
mediación de estos impactos ambientales es difícil
porque la restauración de hábitats requiere de la
replanificación de las áreas urbanas; sin embargo,
esta estrategia podría brindar beneficios para el
ambiente y la estructura socioeconómica, a través
de la mejora de la calidad de los recursos naturales
y del incremento de los valores funcionales, estéti-
cos y recreacionales de las áreas restauradas.
La urbanización masiva es la tercera estrategia
del uso humano que se lleva acabo en la parte nor-
te de la costa este de la Península de Yucatán, la
cual está proyectada para la parte sur de la costa
este y promovido por las agencias gubernamenta-
les. Este tipo de desarrollo ha generado grandes
ganancias económicas que han provocado un des-
plazamiento migratorio de la población de la pe-
nínsula y de otras partes de México. De cualquier
forma, este tipo de uso de suelo, causa pérdidas
irreversibles de hábitats (playas, dunas costeras,
bosques de manglar, pantanos de agua salobre y
dulce), y degradan las lagunas costeras y a los arre-
cifes de coral. Los otros problemas ambientales
mencionados por las otras dos estrategias están
también asociados a este uso del suelo. La impor-
tancia relativa de la pérdida de hábitat es baja en
esta tercera estrategia, aunque, la intensidad abso-
luta de sus impactos es muy alta, debido a que el
uso y abuso de los recursos naturales (extracción
de agua subterránea, descargas de aguas residua-
les, destrucción de arrecifes de coral por los huma-
nos) es mucho mayor que la capacidad del
ecosistema para renovar la cantidad y calidad de
sus recursos.
El desarrollo turístico masivo y las actividades
desarrolladas para que éste funcione son conside-
radas no sustentables porque afectan negativa-
mente la estabilidad del sistema (ecosistema y la
estructura humana socio-económica). De hecho,
fallas en el sistema turístico del corredor Can-
cún-Tulúm se pueden observar ahora en aspectos
económicos (decremento de la eficiencia económi-
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ca debido a que los turistas se divierten en otras
áreas), sociales ( incremento de la inseguridad en
años recientes, incluyendo nuevos crímenes), y en
el ambiente (erosión de playas, reducción de la
calidad del agua, eutrofización y pérdida de
hábitats críticos) .
El análisis de estas experiencias sugieren: i) el
manejo y planeación para los desarrollos de la
zona costera deben llevarse a cabo después de
evaluar diferentes estrategias alternas, consideran-
do tanto áreas pequeñas costeras como de gran
extensión; ii) la aplicación de cualquier estrategia
debe incluir la preservación de las características fí-
sicas, químicas y biológicas básicas (preservación
de: hábitats, flujos de agua y tasas de intercambio
entre ecosistemas, particularmente entre el océano
y los humedales costeros y entre las descargas de
agua dulce y otros ecosistemas, la cantidad y cali-
dad de las descargas subterráneas, y la calidad del
agua en la superficie de la zona costera). Estas su-
gerencias, de ser seguidas, podrán dar mayor valor
y capacidad de atracción a la zona costera a largo
plazo. El sustento teórico, centífico y técnico es im-
prescindible en la gestión costera, sobre todo en el
desarrollo de viviendas en sistemas consolidados,
esto es, en tierras detrás de las barreras de arena y
de los humedales costeros con caminos hacia las
playas, construcción de caminos o carreteras in-
corporando alcantarillas que permitan el flujo del
agua, sistemas avanzados o de humedales cons-
truidos para el tratamiento de aguas residuales y
de suelos entre otros (Kadlec y Knight, 1996).
Mientras algunas de estas perspectivas para pre-
venir y mitigar problemas ambientales han sido in-
corporadas recientemente en algunas áreas en la
península (apertura de alcantarillas en caminos y
carreteras viejas), la mayoría de los puntos men-
cionados aquí permanecen sin resolver y aun no
son considerados para iniciar nuevas acciones.
Una estrategia inteligente para que se logre el desa-
rrollo socio-económico basado en el turismo, parti-
cularmente en la zona costera, debe considerar el
no destruir el recurso base. El uso sustentable de la
zona costera en la Península de Yucatán debe de
estar asociado a los usos y actividades antropogé-
nicas incorporándolos por el autor a las propuestas
sugeridas para garantizar que los programas de
manejo sean integrados para la zona costera
(Arrhenius, 1992).
En este mismo sentido las estrategias que se su-
gieren incluyen las siguientes acciones:
1) Propiciar la participación comunitaria en
las discusiones sobre la problemática del de-
sarrollo costero y marítimo de la Península de
Yucatán; en particular involucrar a los munici-
pios costeros y al sector empresarial para im-
pulsar el desarrollo sustentable de la región.
La integración de las comunidad locales en to-
dos y cada uno de los pasos del proceso de
planeación, ejecución y seguimiento de cual-
quier tipo de proyecto (el co-manejo) es una
estrategia facitble de ser adoptada en la pe-
nínsula.
2) Iniciar la transformación de algunos puer-
tos de abrigo a un uso adicional como marina
turística. En la costa de Quintana Roo la dár-
sena de CALICA y el nuevo puerto para trans-
bordadores es un ejemplo de que ambas
actividades son compatibles.
3) Se ha insistido en que la sustentabilidad del
ecosistema costero requiere del apoyo total de
la actividad científica. Sin embargo, dado que
la información ambiental disponible sobre la
costa de la Península de Yucatán es escasa,
fragmentada y de poco valor para responder
de modo responsable a su demanda, se de-
ben impulsar espacios encaminados a propi-
ciar el intercambio y la discusión de resultados
de investigación (Euan, 1998). De la misma
manera se sugiere que se integren sistemas de
información geográficos donde se tengan da-
tos sobre cada uno de los usos de los ecosiste-
mas, con coordenadas geográficas, informa-
ción socioeconómica, el marco legal y la capa-
cidad de gobernanza para regular su conser-
vación y funcionamiento, de tal forma que
estimule nuevas acciones y reoriente aquellas
que no hayan demostrado ser sustentables.
Se deben aprovechar las experiencias, los éxi-
tos y los fracasos de proyectos registrados y di-
fundir las lecciones aprendidas, para no correr
el riesgo de cometer daños ambientales costo-
sos y difíciles de corregir, si es que éstos admi-
ten corrección.
4) Es probable que la necesidad de fondos y
la escasez de los mismos desanime a varios de
los impulsores regionales de un plan de mane-
jo a largo plazo e incluso algunos intenten pro-
moverle con un sentido distinto. Por ello, es
conveniente recordar que las fuentes de finan-
ciamiento deben ser tan múltiples como lo
sean sus usos. No se justifica que los sectores
que usufructúan con el uso de los recursos na-
turales costeros no contribuyan con su conser-
vación, en especial la iniciativa privada.
Algunos aspectos adicionales que dificultan la
puesta en marcha de programas de manejo de lar-
go plazo para el uso sustentable de los recursos de
la zona costera, se relacionan primero a la falta de
políticas de largo plazo para la manejo de los recur-
sos costeros, no existe un diagnóstico generalizado
y estandarizado de la condición ecológica y la sa-
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lud de los ecosistemas costeros, y por lo tanto no se
cuenta con indicadores que puedan monitorear el
éxito o fracaso o inclusive ayuden a la reorienta-
ción de las acciones de manejo. Esfuerzos puntua-
les han definido variables e indicadores que
pueden extenderse a otras localidades para algu-
nos aspectos de la calidad del agua y eutrofización
(Álvarez, 2003); sin embargo, son insuficientes
desde el punto de vista del ecosistema y no reflejan
la superficie del ambiente costero que esta siendo
afectada.
En este sentido, la recomendación es la de con-
tar con un primer diagnóstico de la condición eco-
lógica de al menos las lagunas costeras, bahías y
zonas marinas que se localicen en zonas de mayor
actividad socioeconómica (Campeche, Progreso,
Cancún, Playa del Carmen, Cozumel, Chetumal,
entre otros) en combinación con sitios con pers-
pectivas de desarrollo (Celestún, Telchac, San Feli-
pe, Holbox, Chakmokchuc, Bahía de la Ascensión,
Mahaual-Xcalak, entre otros); todo lo cual permiti-
rá sentar las bases de programas a largo plazo con
perspectivas de desarrollo sustentable.
El objetivo del manejo de la zona costera de la
Península de Yucatán, debe ser en algunos casos el
de mantener la calidad de sus recursos naturales,
en especial en las áreas protegidas, mientras que
en otros será la de mejorar su calidad, esencial-
mente recuperar estructura y función de las zonas
degradadas, así como amortiguar o mitigar los
abusos de las actividades humanas, y enfocar el
manejo en las funciones ecológicas que proveen
los servicios ambientales y recursos, que al final se
traduce en beneficios económicos. De ésta forma,
la meta será la de alcanzar una mejor calidad de
vida para los usuarios y pobladores de la zona cos-
tera con la conservación de los recursos naturales
de la zona costera de la Península de Yucatán.
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